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A continuación inurUmos un arliculo traducido del 
francés por un niiio de I i .«ños. 

AVENTURAS DE UN VIAGE 

ie Mme, Juana Adelina WiUon. 

Nací rn Alton eH 2 de Junio de 1837 y ten
go por consiguiente 17 años de edad. Tenia 
eobre ^ cuando mi familia abandonó i Alton 
para ir á eatablecerfte cerca de París, poqucña 
ciudftdde la provincia de Leniar en Texas. , 
Al cabo de poco tiempo mis padres murieron " 
con on dia de diferencia dejando Irás de si 
seis ttifioB huérfiínos. Cnos vecinos nos reco-

Sieron, y gracias ¿sos cuidados \ivi hasta el 
ia en que me casé con M. James Wilson, jo

ven arrendador del cantón y poseedor de una 
pequeña propiedad. Kos casamos «1 pHmer 
jueves de 1853; mi marido tenia 19 años, y 
yo apenas 10. 

Hablamos oído decir que se enriquecía rá-
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pídamente en California y esto nos dio la idea 
de ir aprobar fortuna áaquel pais. Mi mari
do vonuió nuestras tierras y hechos nuestros 
preparativos, nos animes á una porcioR de 
emigrados compuesta de52hombres, 12 mu
jeres y muchos niños. El equipage d(> toda es
ta gente iba en 22 carros. M, Enrique l l i le-
nian era el gefc de toda esta carabana. 

Calimos del condado de Ilunt el 6 do Abril 
último derigiéndonos á la ciudad del Paso. 

Habiendo tenido mi marido algunas di(i-
cultades con nuestros compañeros de viage 
determinó quedarse en el Paso y esperar 
allí á que pasase alguna otra carabana de 
emigrados. I)esgraciadamente los MegtcanOs 
nos robaron en esta ciudad y no nos fué 
posible pensar ya en ir á California, y re
solvimos volvernos í'i Texas con el lOcodi
nero que nos quediiba. 

Partimos; y el primer dia, liabiéndose se
parado un poco de nuestra'carabana mi 
nvorido y mi suegro que nos acompañaban, 
cayeron en poder de los indios. Desdé en
tonces no los hé vuelto á ver y t'mo no 
lo» hayan muerto. Asustada por la idea rfe 
emprender sin ningún protector el largo via
ge que rae quedaba que harer volví al Paso 
y allí estuve hasta el 8 de Setiembre en 
cuya época volví h tomar el camino de 
Texas acompañada de mis 3 jóvenes cuña-
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dos, Y de una pequeña earabanacompuesta 

de 5 americanos y un mejicano. 
La mayor parle del camino se hizo feliz-

raenlo; auelanlábamos creyéndonos ya en gal-
vn, \)uti no iiabiamoa \i^to un sólo indio 
dcsíle.nuestra partida. Tocábamos á las fron
teras de Texas cuando uno de nuestra ea
rabana robí'i 3 cabezas do ganado pertene
cientes á uno de nuestro compañeros llama
dos Mr. lliirt. M. Harl se lanzó en sogui-
mionto del ladrón lleviindosc consigo el ma
yor de mis cuñados, joven de 14 años; los 
americanos se unieron á ellos y me dejaron 
conllnuar el camino con los otros dos jóve
nes y / 1 mejicano; no estábamos entonces mas 
que á 3 jornadas del puesto militar de Mon-
Fanl6roo y por consiguiente nos croiumos ya 
fuera de lodo ¡)eligro. 

Al dia siguiente liácia el medio din, vimos 
de'pronto 2 indios que nos atacaban de frente 
niiontras que otros ^ nos atacaban por de
trás. Esto nos atemorizó muclio; el mejica~ 
no se apeó de nuestro carro y marcbo bá-
oia los indios para ver si podía ganarse su 
amistad, y nuestras muías espantadas por 
los gritos de los salvajes so descarriaron y 
echaron á correr cuanto podian; desgracia
damente una de ellas cayó v su caída obli-
5ó á las otras á detenerse. Los itidios i^^ 

ieron entonces acercarse á nosotros y m ^ f 

•^ 



daron al mejicano qu« desnnciefa. En este 
momento me apeé del carro, presa de una 
congoja iiulefinlble. 

Desunes qae desengancharon, In* indios 
d«8pojnron ni mejicano do 8U3 vestidos le 
alaron las manos á la espalda y le hicieron 
sentar en el snelo. Uno de ellos se acercó 
á él por detrás y lo tiró un fusilazo, mien
tras qne otro le pegó variar cuchilladas; el 
hombre cayó, y antes de haber muerto del 
todo le corlaron su cabellera y lii c;doca-
ron en su propio sombrero del que uno 
de los asesinos so apoderó al punto. Yo es
taba helada de horror asistiendo á este es-
puntoso esi>ectáculo y lemi«ndo qne hiciesen 
otro tanto conmigo; pero los indios seguros ya 
de no sufrir la menor ^e»i^tencia, no lr*tarón 
mas que de llevarse el bolin. Nos hicieron 
subir en las muías y nos mandaron que les 
siguiésemos, tomandoladirecciondel norte. Al 
anochecer pararon para establecer el campa
mento de la nuche y entonces fue cuando se ais-
tribuyeron el botín consistente en cobertores, 
vestidos, provisiones y una pequeña suma de 
dinero que llevaba en el bolsdlo; mequiiarot 
mis vestidos y apenas mé cubrían los que me 
dejaron. Mis jóvenes cufiados, de 12 años el 
uno y de i O el otro, cayeron en suerte á dis-
tínlo dueño y yo toaué k un 3." en la dis
tribución. DeDo mencionar que uno de núes-



Iroi raptores era un mejicano que los indioA 
se habían llevado cuantío niño y que M ha
bía hecho tan sal vago como ellos. La cabe
llera de nuestro compañero la estendieron 
en unos palo» y la pusieron ¡a secar al fuego, 
nos dieron algunos. pedazos de nuestras pro
visiones para cenar, y en seguida á Gn de 
asegurar la tranquilidad de su reposo, los • 
indios nos alaron los brazos y nos hicieron 
acostar á cada uno de nosotros entre 2 de 
olios. 

Juzgúese de si po|;aria los ojos post̂ ida de ' 
la idea de que iba á ser asesinada. 

Al dia siguiente se ocuparon en transfor
mar á mis jóvenes cuñitdoi en indios, para esto 
les pintaron el rostro, les colocaron los cabe^ 
líos á la usanza india, les proveyeron de ar
co y llc'cltas y les hicieron montar á cahalln; 
liarecia que aceptaban con bastante volun
tad su nuevo estado, y esto fué probableraenlo 
la causa de que no los tratasen tan cruel
mente. I'or lo que k mi toca, al momento 
me cortaron nia cabellos que eran bormosi-
simos y muy largos, y no solo lo sentí mu-' 
ciio, por ver adornada con ellos la cabeza del 
cruel gefe de loa salvages, sino porque asi 
me veia espuesta sin protección ¿» los ardores 
del sol. 

Nuestro viagft se continuó, y durante 42 
días no encontramos á nadie al M' do» 

t 
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naevos indios y una muger se uni«ron á 
nuestra carabana y estos son solamente los 
que \ í hasla el dia de mi fuga. Antes de 
este encuentro habia sido víctima de mu
chos malos tratos, pero desde este momento, 
mis sufrimieulos se nuitientaron hasta el 
punto de ser intolerables. La muger india 
(le quien yo esperaba alguna compasión, fu^, 
at contrario, la causa de las tuicvas cruelda
des á que fui sometida. 

Me retiraron mi caballo, y me obligaron 
á montar en una muía que no estaba toda
vía domada y que ni siquiera tenia brida. 
Tenia una silla y me la quitaron. La mola 
á qoien no liabia medio do gobernar, probaba 
sin cesará hacerme saltar porencima de su 
cabeza, y nnra escitarla mas, el gefe encon
traba un bárbaro placar en venir á ajitar 
delante de ella la cabellera de nuestro po
bre mejicano; el salvaje animal así escitado, 
se encabritaba muy violentamente y daba 
saltos tan desordenados que al n;omento BC 
desembarazaba de mi. Me tiraba por tierra 
8 ó 6 veces al dia y una vez casi tan ruda
mente que estuve sin movimiento por espa
cio de algunas horas. Mis frecuentes caídas 
divertían mucho á los indios y sus horribles 
carcajadas aumentaban mi suplicio. 

Cuando el 'dolor de mis contusiones me 
impedía devolver á montar'con agilidad, me 



daban de latigazos ó con la culata de gus fusi
les; y sas golpes caían sobre mi cuerpo apenas 
prolegido por algunos hara|;os. La mupcr, mas 
cruel toda'via que los liombrcii, me pinchaba 
frecuentemente con una lanza. El leiror íi 
semejante tratamiento se aumentaba para 
mí por el estado en que me hallaba, pues 
estaba en cinta de vanos mesea y coda una 
de mis cardas amenazaba mi vida. Los in
dios se apercibieron de mi estado, pero ni aun 
esto dispertó en olios ningún sentimicMto de 
compasión. 

for las noches criándose delonian en el 
campamento,me empleaban como unaesclava 
en los trabajos mas penosos, me hacían l le
var pesa<los troncos de árboles sobre mis es-
espaldas, y como apenas estaba vestida, me 
desgarraban las carnes de tal modo que la 
sangre chorreaba hasta el suelo. Me habían 
asignado el cuidado de los animales, y por la 
mañana debía reunirlos en cuanto levanta
ban el campamento para continuar el viage. 
Si socedla que algmm de ellos mas indócil 
que los otros, se me escapaba anios de la par
tida, tenia que soportar mil trabajosanles de 
alcanzarle, dejaba los restos de mis vestidos 
entre los zarzales, y á la vuelta me golpea
ban basta cansarse, en casiigode roí descuido. 

Algunas veces el esceso de mi fatiga y los 
dolores causados por mis heridas, me impe-
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dian ejecutar rápidamente las órdenesqne me 
daban: entonces médaban de latigazos hasta; 
que la piel me se levantaba, me tiraban de i 
todoj lados piedras, capaces de aplastarme: ó 
bieu me echaban por tierra. El Teros gefe in

dio porecia descoso de hacerme pedazos y el 
furor le trasportaba á veces hasta el punto 
de hacer |iasar sobre mi las bestia», cuando 
vacía sin movimiento en e\ SUPIO; pero fe-
li/menle para mi los caballos, por un íns> 
tinto natural apartaban sus pie» de un cuer
po humano que alli vnian. 

A más de todos mis trabajos, sufria frecqen-
temcnte las angustias del hî mbre; los salva-
ges \ivian de su caza, ycaanduera abun
dante me dejaban comer bastante, pero or
dinariamente no me daban apenas con que 
sostenerme, y una tez no me dieron nada en 
2 diasi Cuando mataban alguna pieza de ra
za, lesacabaninmedialamenteelcur.izon y las 
.entrañas y todavia ensangrentadas la devo
raban. Estas comidas de carne cruda me los 
presentaba en toda su deformidad y aumen
taba mi horror hacia ellos. 

La sed meta habian impuesto también cn-
jno suplicio, sin que para ello tuviesen un 
preleslo, pues que á cada momento atrave
sábamos heimosns corrientes de claras y 
límpidas aguas y no tenia mas que bajar 
de la muía para apaciguar mi ardiente sed; 

W. 



pero ni anv rale pequeño placer me otor
gaban. Por lô  demás ninguno de los tormen-
los imaginables escaseaban para conmiga tan 
feroces boiabres. 

(iuando la roalaee volvió lo bastante apa
cible para no tirarme ai suelo, me la quitaron 
y me hicieron seguir á pie; los caminos eran 

Í>edregogos, llenos de eüpinas, y mis píos se ín-
lamnron y paralizaron do tal mudo que me 

hacian la marcha dificilisima; pero los in
cesantes golpes estimulaban mis esfuerzos. 
Andábamos ordinariamente detide las 40 de 
la mañana hasta las 4 ó las 5 de la tarde: 
en los primeros dias imr la noche la tempe» 
ratura era muy apacible; |)ero bien pronto 
vino el otoño con sus lluviosas y frías uo-
clies, y obligada á acostarme en el suelo y< 
fuer» de la tienda, los momentos de reposo 
eran contados para mi, y ¿t la mañana siguien
te volvia á emprender mis rudos trabajos y 
mi estenuantc marcha. ¡¡Ahll caanlas solé 
dades han oído mis inútiles qat>jas, y en 
cuantos de sus caminos so ban impreso las 
hucllits do mi sangrel.... 

Andaba tan despacio que al cabo de al
gunos dias tomaron la costumbre de hacer
me abandonar el campamento antes qae na
die á fin de darme liempo'de tomar la avan
zada. El gefe me indicaba la dirección que 
debía seguir; yo partía, y la carabana me 



-«88-

alcanzaba siempre antes que hubiese an
dado algún trecho. Entretanto esta frialdad 
en ia visilancia de los ludios daba nuevas 
fuerzas al pensamiento de escaparme y que 
hacia tiempo que me daba que hacer, aun
que no tenia la esperanza de encontrar al
guna colonia amiga; pero quería al menos 
privar & log indios del placer de asistir á 
mi agonia. 

Una mañana del trigésimo 5.° día de mi 
cautividad, me enviaron antes siguiéndola 
costumbre establecida. No me híibia des
ayunado todavía y me sefllia muy débil, pe
ro la idea de mi emancipación me sostenía 
y me daba nna energía eslraordinaria. Me 
apresuraba cuanto podía para adelantarme 
bastante, y habiendo encontrado un sitio cer
cado de árboles espesísimos, abandoné el ca
mino y me interné en los zarzales y allí 
me oculté sin atreverme á moverme por es
pacio de algunas horas. 

Desde entonces no he vuelto á ver á mis 
raptores. 

Habla escapado de los indios; pero no por 
esto me hallaba en salvo; pues me encon
traba sola, sin provisiones, casi desnuda, 
y distante algunos centenares de millasde 
las mas próximas colonias; mi cuerpo esta
ba cubierto de heridas y mis ensangrenta
dos pies apenas podían soBlenermc. Las &é-



ras vagaban á mi alrededor y las bandas de 
salvajes mas temibles para mi que las mis
mas fieras, atravesaban sin cesar todo el país 
circunvecino. Añádase á lodo esto, el invier
no aproximándoso k grandes pasos y la 
estación, y juzgúese de mi situación. 

No perdí por oslo el valor; estuve 3 dias 
oculta en los zarzales; manteniéndome de al
gunas pequeñas bayas negras que madura
ban en las ramas; después me dirigía aun 
bosquocilio de grandes árl)o1es y en medie 
de ellos empecé á construirme una cabañi-
(a con ramullas y césped. Vívi allí 9 dias 
continuando mi manuloncion con bayas ne
gras, Y apagando la sed en uuarroyuelo cer
cano de mi retiro. Esplotando con pruden
cia los alrededores de mi cabana, pude re
conocer que los indios habían rebuscado en 
las cercanías para encontrarme, pero me ha
bían visto partir en un oslado lan deplora
ble que mejor debieron creer mi muerte que 
mi huida, y esto sin duda me puso al abri
go de nuevas diligencias por su parte, de las 
qne lal vez no hubiera podido escapar. 

Entretanto mi posición se agravaba cada 
día; mis heridas rae hacían sufrir cruel
mente, estaba como un esqueleto y perdía 
las fuerzas cada vez mas per la falta de ali
mentos; mi cabana edificada por débiles 
manos, carecía de solidez y me ofrecía un 



'im-
abrigo muy insuficieole; duFanle 7 dras qu^ 
duró una lluvia e«puiUosa, no logré u|i mo < 
mente de reposo, pues el agua se abrió pa
so por el mal unido lecho y estaba real
mente empapada. Los lobos venían á vagar 
al rededor de mi pobre cabana y aumen
taban el temor á lodos mis dolores; se vol
vieron mas audaces k m^idu quit pasaba 
tiempo y algunos de ellos mo seguían cuan
do por fa mañana bajat)a al arrnyuelo á be
ber; felizmente me era conocida la cobar
día de eslos animales y en lugar de mos
trar temor, hacia gestos y daba gritos; asi 
conseguí siempre el espantarlos y baoerle<( 
huir. 

£1 dozavo día después de mi buida al sa
lir (le mi cabana, apercibí una norcion de 
hombres que seguían i>l camino (leí bosque. 
Subí á una pequeña eminencia á (in de exa
minarles bien y as'gurarme si eran indios 
ó emigrados. Mientras que estaba en obser
vación me descubrieron 3 que venían á van
guardia; vinieron en seguida hacia mi y reco
nocí con alegría que eran mejicanos, era una 
carabana de mercaderes, que en número y 
bien armados iban á comercraí con los ca-
manchfls. En cuanto les di á conocer mi 
situación, me ofrecieron llevarme con ellos 
y abandoné con un inesplicable sfntímien-
to de graiiiad hacia Dios aquella miserable 
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cabana en donde creia ter mi tumba los dia§ 
anteriores. 

Los mejicanos después de haberme dado 
de comer, me dieron una manta y unos ves
tidos de hombre, y me encontré de este mo
do caliente y convenientemenle vestida: me 
hicieron subir en uno de sus carros y la ca-
rabana continuó su camino. Pos días después 
de este inr-sperado encuentro, apercibí con 
espanto, dirigiéndose hacia nosotros una por
ción de camanchns; los morcndercs creyeron 
peligroso el que me \iesen y me dejaron en 
un barranco bajo palabra de venir á bus
carme por la noche. 

Estuve alli ochada sin osar moverme; vi
no la noche y nadie pareció. Después de dos 
horas de observación, juzgué prudente el 
ir k incorporarme al campamento mejicano. 
Hacia Ja media noche, cuando iba buscando 
dirección en los cañaberales un indio 'ca-
mancho phsó algunos pasos de mi: la- sangre 
se me heló en las venas; si este hombre roe 
viora estaba inevitablemente |)erdida.... no 
me vio!.;.. Me eché al suelo boca-abajo y 
esperé el día. 

Por la mañana miré con precaución & mi 
alrededor, y tranquilizada por la soledad,vol
ví á tomar el camino del campamento: an-
tM de haberlo divisado encontré uno de los 
Mijicanos oeapado en reunir ol ganado: este 
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hombre llamado Joan José^ lia contribuido 
mas que ningún otro á hacerme recobrar 
Olí libertad. Me dijo que P1 campamento de 
loá mejicanos estaba lleno de ¡camancbos, y 
mo'aseguró que si me veian seria impusi-
báe salvarme, me hizo echar en el suelo, rae 
cubrió con yerbas socas y se marchó. 

Estuve asi todo el dia, y á la noche arras
trándome por el suelo llegué hasta un ar-
royuelo para apagar mi iiítolerable sed. Juan 
vino hacia media noche á traerme un peda
zo de pan, y me dijo que era prociio estar 
oculta todavía todo el dia siguiente. Aquel 
dia fuú aun un dia de congojas, puesoia pa
sar y repasar á mi alrea-?dc>r los terribles 
camanchos, y mi corazón latía de terror al 
escuchar los gritos que daban para llamar
se los unos á los otros. Juan vino otra vez 
á la noche y me traía la mas Irislü nuMcia: 
los mejicanos no hablan crcido prudente lle
varme mas adülanlo; me obligaron h que es
perase su regreso, que dobla si'r dentru'de 7 
Ú8 dias. Esta decisión colmó raí desespora-
cian; tenia que |)armanecer sola todavía una 
semana, ó mas, en un pais en que tantos pe
ligros me amenazaban. Me sometí íi ello; pe
ro cuando vi á lo lejos desaparecer la cara-

-bana, me pareció vor desvanecerse mi «ílii-
ma esperanza. 

Esta vez vi la muerte muy de cerca, pues 



Htfí-

la estacioQ se babia vaello tan destemplada 
que creí mofir de frió. Corea del barranco en 
que bnt)ia estado doá días apercihi las ruinas 
de una cabana <i ia que los indios habían 
pegado fuego. Esle fuego ardía todavía, no 
rae era difícil sostenerlo, y su acción bien-
bccbora me ha conservado la vida. 

Me liabia arreglado una vivicndi^ en el 
tronco hueco de un gruesíjímo algodonero, y 
habiendo tapado la entrada con ramas y mus* 
go, estuve allí hasta que el frió se hacia in-
soportuble; entonces me deslizaba cerca del 
fuego; pero no sin estar muy asustada por la 
¡dea de que algún indio me descubriese, lo 
cual me espantaba mas que el ser devora
da por los U^f 

Es|ieraba.^^j»ctavo dia con una ansiedad 
indecible y paso todo él sin que los merca
deres pareciesen. ílacia la tarde noté con 
desesperación q u o | | | quedaba muy poco pan 
del que me había dado Juan, y .corno las mo
ras no estaban maduras, \ í abierta la bor-
riblo perspectiva déla muerte. 

Algunas horas se pasaron en estos terrores; 
de repente oigo voces do hombres que se lla
maban unos a otros: escucho: reconozco pa
labras esnañolas; eran los mejicanos! Habían 
vuelto! Salí á toda prisa de mi escondrijo y 
me arrojé en los brazos del |>rimero que en
contré. No lardó Juan en venir, y me csjilí-



có que sus írritos habían sido porque no sa* 
bian en cl sitio on que mehabian aejado. To
dos los mercaderes me rodearon, me dieron 
un buen caballo, y recibi do. todo el.mundo 
leslimonios de benevolencia en el resto de 
nuestro \iagp. 

Al 3i.° dia de nuestra marcha estábamos 
junto á Pecos; allí encontré el mayor Char-
leston y M. Adam de loe Estad*» unidos: se 
tomaron el mayor interés por mi situación; 
y gracias á laoficiosidnd de madama Adam 
pude combiar mis vestidos do hombre por 
unos suyos. 

Después de haber descansado unos dias en 
Pecos, me llevó á Sta. Fé, el ¿iio del Gober
nador Moriwheter, y alli t f l f B p a acogida 
por parle de M. Meriwhetei^l^las d imas 
americanas á que no puedo estar bastante 
agradecida. 

En fin lodo lo que iMbo de refcMÍr me 
parecería una horrible pesadilla sin la pér
dida, demnsiado real de mi esposo y el sen
sible rapto de mis cuñados. CARLOS VILA. 

LOS BUENOS HERMANOS. 

I. 

Ck»n«uelo e n e l infortnnlo . 
El mes-de Noviembre de 1840 tocaba á 
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8u fin, cuando contemplé á ana familia su
mamente afligida que moraba en un lugar 
de la provinciailde Teruel. Componíanla, ma
dre y cinco hijos, entre los que se bailaban 
Juan y Adelaida, ambos de mayor edad que 
los tres restantes. 

Todas las noches rezaban el santo Rosa
rio que aquella dirigía teniendo sentaditos 
alrededor suyo á los cinco hijos que mi
raba como á otros tantos tesoros. Abundan
tes lágrimas se deslizaban por las pálidas 
mejillas de todos durante esta nráctica so
lemne y religiosa: algún dolor aebia ator
mentarles. 

Y ¿acertara, queridos mios, la causa que 
tenia á esta familia sumida en tanto dee-
consucIoP La falta de recursos con que sus
tentarse me responderéis; pero nó, hijos mios, 
nó: no era esta la única causa que afligía 
á aquellos desgraciados; lenian otra que les 
atormentaba sin cesar y de un modo mas 
cruel; pues do quiera que estuviesen divi
saban la imagen de su querido padre que, 
atacado de una fuerte enfermedad, habla 
sucumbido hacia pocos dias. 

Y para todo hafcia, queridos; pues la pér
dida de nuestros padres aleja de nosotros 
todo lo bueno, todo lo dulce, todo lo ca
riñoso. Dios quiera que no tengáis que llo
rarla en vuestra juventud! 

. 
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La desconsolada madre se hallaba sirm-
prc llorando la muerte de su querido espo
so y la fatal suerte de sus hijos que con ella 
veia eumidos en la mayor miseria, si por 
casualidad los faltaba «na pensión de 7 rea
les diarios que les correspondia por haber 
sido el difunto individuo de una sociedad 
bienhechora. 

Tros nipsos habían trascurrido cuando es
ta familia recibió una comunicación en la 
que se les hacia saber el dorecho que l̂ niaii 
á la pensión, con coya noticia ceso en algun 
tanto la zozobra que les atormentaba. 

Era un día en quo para comer hablan 

fastado el último cuarto de sos fondo*, y Ip 
livina Providencia tendiásobro.cllossu mano 

bienhechora: cobraron la primera pensionl 
Contaba entorces Juan U años de edad, 

y 16 Adelaida: los demás herrohnos eran 
tdditvia muy niños, pues el mayor tenia 6 
años y medio. Todos vivían adictos y obe
dientes k los mnndatos de su madre á quien 
respetaban y querían cual se debe i una 
pcirona que reprobcnta á Dios sobre la 
Vicria: hasta entre ellos mismos se obser-
>aban las respetuosas coníideraciones que los 
iuícriores deben guardar A los superiores. 
Vivían tranquilos y siendo el encanto de las 
fiemas familias del logar, y solo les ator-̂  
mentaba la falta de sn querido padre, que 
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sufrían con rrsignacron romo trabajo ^ue el 
Cich) IPS había enviado. Ma», jnfa futalidad! 

No b^t t transcurrido mucho tiempo cuan
do fué «cometida Ja madre dr una otil'erinr-
d«d<]«c sumid á ia rainiliu oti la mcscomple-^ 
la dcsvcnluriu 

¡Dosgarrador ora P1 cuadro que se ofreció 
á mi viüta al contemplar ¿ ios niños que be
sando la mano déla madre, io decianJ 

— «¿Qué le duelo á V. madre?» 
—cjNada, hijos mios, respondía coa la^ lá

grimas en Jos ojos: quizás Dios nuestro se
ñor quiera darnos al^un trabajo.» 

= €Pero, madre mia, ¿nó nos hadado ya 
bastantes cou privarnos de ouestro querido 
pudre?» 

— «Mirad, hijos mios, le» decia: ya sa
béis que Dios ttido lo tiene |)resentc; pues 
bien, quizá si yo no hubiera estado enferr 
ma en esta cama hubiera tenido por abi al
guna desgracia que habria[auraenlado mi do
lor y vuesif'a tristeza; y para evitarla har 
brá determinado la Frovideucia tenerme 
aaui postrada. Por esto, hijos mios, no os 
aflijáis, tomadlo con paciencia; roaspade-
deció por nosotros Jesucristo SÍ si, 
tomad con resignación cuantos trabajos os 
«nvie: sufrid gustosos laspenalidudes de es
ta vida; pues regularmente ^rven para evi
tarnos mayores males.» 
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Estas palabras de la madre calmaron en 
algún tanto el dolor de los hijos y les con
vencieron de cuanto aquella les decía. Y no 
podía menos de ser así, lectores míos, por 
que sabido es, que solo venimos al mundo 
á ganar el gran losoro que se nos guarda 
en él otro. Sí nuestras obras, sí nuestros 
méritos merecpn la gloria que el Criador 
nos tiene preparada, la recibimos, gozamos 
para siempre: pero si nuestros méritos son 
de poco valor, no podemos recibir galardón 
tan precioso. Pero volvamos á nuestro asunto. 

La enfermedad de la madre lomaba á ca
da instante mayor incremento; aproximába
se la hora postrera de su vida. Juan y Ade
laida no abandonaban un solomomirnto la 
cabecera de la cama, en donde permanecían 
día y noche para suministrar a la enferma 
los alimentos y medicinas. ¿Qué no haríais 
vosotros por vuestra madre? 

La de estos niños se hallaba muy contri
ta por considerar que si moría, era así la vo
luntad de Dios que siempre hemos de uco-
ier sumisos y gustosos. No obstante suspira
ba sin cesar, y levantando sus ojos al cielo, 
decía: 

—«¿Qué será de vosotros, hijos míos, que
dando en este mundo sin parientes? ¿Quién 
08 cuidará?.... si yo falto ¿quién osdirijirá? 
¡Ahí....» 
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Eslas voces impresionables como las de lo
do moribundo desconsolaron á los cinco hi
jos que habían ido por última vez k besarlas 
descarnadas y amarillas manos de la enfer
ma, que regaban con ardientes lágrimas. 
Nunca he sufrido tanto como en aquel rato 
en que no se oia en la humilde habitación 
mas que la fatigosa respiración de la mori
bunda y el triste eco de los sollozos. 

Juan al fin rmnpió el silencio y dijo; 
— «Pero, madre, tenga V. confianza en el 

Señor como nosotros la tenemos, ya querrá 
que se ñonga buena.i 

— «No, hijo, no desconfio porque eso se
ria adelantarme á sus siibios designios; pero 
me parece que la enfermedad acaba con
migo.t 

Entonces, Juan, sollozando y con una tré
mula voz que parecía salir de lo mas hondo 
de su corazón, añadió: 

— «No 08 aflijáis, madre mía, no querrá 
el cielo darnos suerte tan fatal; pero sífisí 
fuese yo trabajare para ellos, yo procuraré 
estudiar ó emprender cualquier oficio para 
poder cuidar a mis hermanitos como sí fue
se su padre,» 

—«Y yo, añadió Adelaida, haría de cari
ñosa madre.» 

Estas palabras nacidas de un puro amor 
fraternal reanimaron á la moribunda, que. 



á.ibs pocbs horas después de haber recibi
do la pxtrcRia-uneioil, exhaló e\ úUitnoMig-̂  
pirtJi 

lí. 
iMsMa déi^fintttActotí. 

l a pensión recnyó sobre lee huérfanog. 
Juan y Adelaida babinn frectícntadn la 

escuela desde muy niños on ka cual ambos 
eran urt modelo di; aplicnoton y mi Upo de 
bondad. Jlabian oído varías tocesásus macs* 
tros hablar del amor que debian h sus hor-
nianoi y de la obH,s;acíon que tenían de cui' 
darlos 8Í fweso necesario; por loque, -viéndo
se precisodoü, trataron de poner en ejecncíoin 
aquellas máximas. 

Juan demostraba una gran afición h los 
estudios eclosiáslicos; pero conociendo que 
en el pueblo donde sn bailaban le era im
posible seguirlos, y (jue lampee© bastaba la 
pensión que disfrutaban para manlenerso de 
posada en dondtt pndiora estudiar, so pena 
de quedar su* hermanos sin sustento, de
terminó consultar con sn hermana un pen
samiento qnc había concebido. 

Nuevo meses se habian contado desde el 
fallecimiento de la madre caando al ano
checer un dia del mes de Agosto se halla
ban todos los hermanitosen la cocina donde so 
disponían á comer una frugal cena que Ade* 



laida habia preparado. No bien se hablan seit-
tado^ la meMcuandode improviso dice Juan: 

«Adelaida, una cosa habla pensado sobro 
la que mi iranginacioa se ocupa hace bas
tantes días.» 

«¿Si? respondió esta; pues yo lamblín 
estoy meditando sobre otra, y....» 

«Quizásea la miañan, replico Juan; pero... 
en Un, luego hablaremos. Conemoíí ahora y 
después de haberse acostado li>s hermanos 
veremos.» 

Asi lo hicieron y después, solos Juan y 
Adelaida eotablaron el siguiente diálogo: 

— «¿Sabes lo que pienso? la dijo aquel; 
que en este pueblo no haremos cosa alguna 
que proporcione á nuestros hermanos ni á 
nosotros una subsistencia segura. Mañana ú 
otro dia puede faltarnos la pensión y hénus en
tonces perdidos. Ya sabes mi vocación para 
seguir la carrera eclesiástica. Yo bicu he 
aprendido la gramática; pero esto no me 
basta, si es que indispensablemente tengo 
que estudiar FUoeofia y Teología: aqui no 
puede ser, por lo'que necesitamos quo yo 
vaya á alguna población donde pueda e s 
tudiarlas.» 

— «¿Y cómo haremo», Juan, respondió la 
hermana. También yo pensaba lo niismo; 
pero siempre venia á parar en que la pen
sión que tenemos no bastaría ni aun para 
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sostonerte de posada: Si yo quedase sola 
Djoft me asistiría, y cosiendo puede ser que 
me ganase para comer un bocado de pan; 
pero.... ¿y los queridos hermanos?» 

—¡Allí replicó Juan: ya lo veo lodo, iier-
niana... Calla, una cosa me ocurre. ¿Si me 
admilirian en alguna casa para criado en don
de me diesen de comer y dejasen estudiar, 
como otros han conseguido? F^ro... ya sabes 
que D. Prudencio, nuestro lió, ha estado tanto 
tiempo trabajando en Zaragoza con esc mis
mo fin y nada se lia conseguido.» 

—¡Ay, Cielo santol esclamó Adelaida llo
rando; qué no baria yo para que Juan pu
diese estudiar con el objeto de quealgan día 
fuese el protector de mis hermanos! 

Los dos guardaron unos minutos de pro
fondo silencio hasta que Juan continuó: 

—«Mira, hermana, no encuentro otro me
dio mas h propósito que el marchar todos á 
Zaragoza en donde podre 08tudiar,para lo que 
podremos escribir á nuestro tio'Pmdencio di-
ciéndole que nos busque una habitación de 
poco precio. Alii trataremos de comer gas
tando cuatro ó cinco rs. diarios, y con lo 
restante y algo que yo pueda ganar á e s 
cribir, tendremos para poder subsistir, y asi 
iré progresando on mi carrera. 

-«Ño me parece mal, respondió Adelaida, 
como sorprendida; y.. . oye, oye Juan, aña-
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dió: y yo ¿no podría también coser alguna ca
misa para ayudar & los gastos con lo qae 
me pagasen?> 

—Ya lo creo, respondió este. Pues le escri
bimos al tío, el nos buscará habitación, y 
con esos dineros que. leñemos ahorrados po
demos hacer el viaje.» 

Con este dictamen fuéronsc á dormir Juan 
y Adi'liiida, y al otro dia escribieron á su lio 
con el objeto dicho. Hicieron sabedores del 
proyecto k los demás hermanitos quienes le 
acogieron sumisos y contentos; y habiendo 
reciDide contestación á la carta en la qae 
los manifestaba hab >rlcs bascado habitación, 
dispusieron la marcha. 

Ya veis queridos lectores, la cnndacla de 
estos virtuosos hermanos: considerad con qué 
roclitud discurrían; pues habéis de saber que 
también los jóvenes pueden tener el juicio 
basiante desarrollado para comparar y de
ducir acertadamente. Imitadlos! 

III. 
C i i i i i | i l l i n l e n t o d e a n a o f e r t a . 

Era uno de los días del mes de Octubre 
del año 1841, cuando la virtuosa familia de 

auien 08 hablo, hizo su cntnida en la ciudad 
e Zaragoza. 
Su tío Prudencio le» esperaba en la paer-



- 3 0 ^ 

ta de la casa donde tenían ta habitación, el 
que después de haberioa ayudado á descar
gar Y si'bir el mueblo, marchó; porque sus 
ucupaciune» le llamaban. 

Aquella noolte durmieron lodos en varios 
colchones que tendieron sobre el suelo; pues 
en el pueblo habían vendido los bancos y la
biados de las camas para evilai- gastos de trati-
porlc. 

Llegado el tiempo matficulÓBe Juan en la 
universidad. Dos ó Ires meses después fué 
buscado para escribirenuna oficina p'<rcuyo 
trabajo le daban '3 rs. dinrios, quedándole 
además tiemiio para estudiar. 

Adelaida se ocupaba principalmente en gui-
sitr y cuidar du la casa y de tus hermanos 
como una cariñosa madre, no sin ganar tam
bién algunos cuartos cosiendo cuando lenia 
tiempo vacante. 

Mirad, si valió á estos el haber sido apli
cados en la escuela. 

Juan seguía sus estudios, pero le dolía mu
chísimo el que los otros hermanos no em
prendiesen alguna carrera ú oficio. Conocía 
3ue habia ofrecido á su querida madre"tui-

ar de ellos, y quiso cumplir su oferta. Al 
«feclo preguntóles un dia cuál era la ocu
pación que querían abrazar. 

—«Yo, dijo uno de ellos, quisiera apren
der á ebanista; porque gozaría mucho en sa-
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ber bacer esas camat, eaas mena» y lodaft 
caos coast tan b«Dilaa.> 

—«Ahora mo loca á mi, dijo el olio; yo 
me acuerdo todavía de las cuentas qud me 
enseñaba el Sr. Maestro, y quisiera impo-
nermo mejor en ella» para ver si podía co
locarme en alfiuna oficina do comercio.» 

—«Bien, respondió Juan: pues tu, prosi
guió dirigiéndose al mas pequeño, eres to
davía muy niño para elegir carrera: irás á 
la escuela y aprenderás á It-er, escribir y de-
mas.> 

Vivían estos niños como éngeles, to
dos adíctns y obedientes á Juan y Adelaida, 
i) quienes miraban como padres: pasaban el 
tiempo pacifica y aprovcchadamenlo sien
do un tipo de aplicación en sus respecti
vas cliLses, y un modelo de bondad en todas 
partes. 

La necesidad me obligó, queridos, á per
der de vista á esta familia hasta el año 1854, 
en (juo tuve el placer de tratarla otra vez, 
habiendo encontrado á Joan hecho on vir
tuoso cclesiáslico; el ebanista y el comer
ciante habían fallecido pnco tiempo después 
de mi separación; ol mas pequeño estudia» 
ba para escribano con los recursos que su 
hermano Juan lo proporcionaba, p<ies la pen
sión les había faltado; v Adelaida sigue al 
lado de este, no trabajando tanto como antes, 
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sino disponiendo en su casa y dirigiendo á 
una criada que tienen para que la descan
se do sus trabajos pasados. 

Ahí tenéis, queridos lectores, una breve 
reseña de la \ida de estos hermanos que, aun 
cuando han sido victimas de varios reveses 
de la fortuna, han sabido buscar su bienes
tar, merced á su buen comport<-)miento y á 
la protección que por SOJ -virtudes les ha 
dispensado la Providencia. 

Imitad, pues, queridos mies tanto la hon
rosa conducta de Juan y Adelaida como la 
délos demás hermanos: que vuestras obras 
lleven siempre consigola aprobación del Om
nipotente; y estad seguros que gi por estos 
medios no llegáis h. conseguir un bienestar 
en este mundo, será porque no os conviene; 
pero al menos se 09 destinará un sitio de 
innarccsiblc gloria en la mansión do los 
querubes. JILIAN LÓPEZ. 

Niños gue han resuelto lodos los ej^ercicm del 
n." 7 y que nos los han remitido. 

D. Eduardo de España, Francisco Val y 
Golor, Pantaleon Franco, Pedm Artago, Her
menegildo l.asheras, Eloy Villar, Pedro 
Gainza, Severiano Nogû ŝ, Ángel Franco, 
Benito Magdalena, Joaquín de Loraque y 
Natalio Alcaide. Dcbenaos añadir para sa-
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lisfaccion de los nifioa cuyos nombres pre
ceden qae nos han gustado mucho sus tra
bajos, y que es el mejor medio de corres
ponder k los desvelos de los profesores que 
ios dirigen. 

lían resuelto también todos los ejercicios del 
mismo número. 
D. Mariano Alfonso, Alejandro Barber, Ca-

mifo Mareen, Félix Ainsa, Mariano Gonzá
lez, y Cipriano Oca. 

Ni>AS. Petra Alastucy. 

Charada y problemas. 
D. Carlos Vila, Leopoldo san Martin, 31a-

riano y Juan Gascue, Ciro Warlela, Luis 
Marracó, Eusebio Blasco y Mariano Sánchez 
Muñoz. 

Análisis Gramatical y contestación á la pre
gunta. 
D. Manuel Lacasa y Andrés Uipotlés. 

Análisis Gramatical 
D. Mariano Lacorrela y Sanios Anaños. 

Solución á la charada déla Floresta ni¡m. 7." 

Si me acompaña la musa 
Resolviendo la charada 
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Con gusto lo haría en verso 
Aunque mucho cabilara. 

La producción mas hermosa 
Oue nos dá la primavera 
Son hs flores, cosa linda 
Que la vista nos recrea, 
Cuya palabra componen 
Las dos silabas primeras. 
Üe las cuatro operaciones 

Que la aritmética cuenta 
La tercera que so nombra 
Con el titulo de resla 
Ocupa en esta charada 
Silabas segunda y tercia. 

La flota que se compone 
Do la primera y tercero, 
Es conjunto de navios 
Que conducen las riquczns 
Ue un pais h otro, y se dice, 
Que España fué la primera. 

En seiilidí) figurado 
Mucho á los niños recrea 
El todo de esta charada, 
¡Y cuanta instrucción encierra! 
En el campo y e» |)eriódicoí 
Siempre es útil la FLORESTA. 

Concepción Pefkgero. 

La lian resuelto también D.* Pilar Royo, 



Constancia Fondevílla, María Bargas, Fran
cisca Sancho, y Juana Pellegero. 

Ej'trcicios ieltvinuro 8." 
Ha resuello todos, D. Panlaleon Franco, 

y á continuación insertamos la solución á la 
charada de L.C.yC. 

L* 
Dice V. que en mi charada 

1)08 silabas liay no mas, 
\ la primera es e\ mi 
de la escala musical. 

La segunda allá en la iglesia 
Es cierto qne se hallará, 
Pues sin ial á ningvn piüo 
Se podría bautizar. 

Convinando ambas palabras 
Mo ha remmáo MISAL, 
Por cierto muy nec(!'8ar¡o 
Para poder celebrar. 

P. Franco. 
2.» 

Solución ala charada de A. V. 
De aquesta charadila 

Que Vila supo hacer. 
La solución en verso 
Le quiero dar también. 

La primera y segunda 
Dices, (y está muy bion) 
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La hallaré en los tejares 
Sin duda leja es. 

Y la torcera sola 
Signo musical es, 
El (/o, que es el primero.... 
Cabalilo! este es. 

£1 todo amigo Vila 
Creo tejado es, 
Porque sobre las casas 
Qué otra cosa ha de haber? 
Además rs preciso, 
Y principal también. 

Ensebio Blasco. 

Han resuello también los ejercicios, D. 
Baldomcro Bernal, Rafael Serithol, Ce
sáreo Medrano, Gerónimo Fuontos, (dar
los y Andrés Vilii, Ensebio Blasco, Ciro 
Warleta, Mariano Muñoz, Francisco Velas de 
Mcdfano y Gerardo Blanco. 

NIÑAS, Ü . ' Pilar Royo, Constancia Fon-
devilla, Maria Bargns' Francisca Sancho, 
BlasaOrdiñola, Rosa Montejo, Joaquina Cúm-
pos, y Enriqueta Magdalena. 

ZARAGOZA. 
Imfreiiu del Inslructor á c«rgo de Santiago Bailes. 

Áreo de Cmtja, n. 66.-1856. 


